
Ella estaba delante de su ordenador, tenía muy claro que iba a hacer, lo primero borrarse 
de esa página en donde tantos hombres le enviaban mensajes para tomar café, con 
segundas intenciones. 
Él también estaba en su ordenador, enfadado por cosas que habían dicho de él en la 
misma pagina, conocidos, solos, cada uno en su camino, se encontraron de casualidad. 
 
Empezaron a escribirse cosas sin importancia, sin embargo la conversación cada vez era 
mas grata, los dos se sentían bien juntos, en mitad de esa conversación, ella, nota 
palpitar mas rápido su corazón, se lo dice, y él le contesta que le pasa lo mismo, la 
conversación sigue, y ahora gira en torno a sus profesiones, la casualidad otra vez, pues 
los dos sin trabajar en lo mismo, están trabajando en el mismo ramo. 
 
Palpitaciones mas fuertes, temblequeo de piernas, él le dice cosas que hace mucho 
tiempo ella no escucha de ningún hombre cercano, ella no sabe expresar su sentimiento, 
palabras que tenia olvidadas,  que le producen una explosión de placer en todo su 
cuerpo. 
Siente que el mundo es otro, que la vida es nueva, que le conoce sin conocerlo, que su 
vida al lado de él puede pasar, que pasara. 
 
Él le dice que quiere irse a su ciudad, que quiere estar con ella, sin embargo los separan 
mil kilómetros de distancia, están tan lejos y tan cerca de la vez… 
Hablan de poder estar en eso instantes tomando unos cafés juntos, o paseando cogidos 
de la cintura, o simplemente estar uno al lado del otro. 
El amor es ese sentimiento que cuando entra en el cuerpo cuesta de machar, y sin 
embargo ellos, no quieren que se marche, quieren que exista siempre, eternamente hasta 
el fin de sus días. Pasarlos juntos.  
 
Ha pasado un día, y una noche. 
Noche interminable para los dos desconocidos y a la vez ya conocidos. Afloran 
sentimientos incontrolables en sus cuerpos, se lo explican, readmiten su raro pero 
verdadero amor virtual. 
Un amor, unos sentimientos, que quizás por causas diferentes, dejaron de querer tener 
un día, cerraron su corazón a cualquier otro amor que pudiera llegar a existir. Pero sus 
corazones no escuchan, de repente se han vuelto locos, palpitan como locos, no les 
dejan dormir, sus mentes se zambullen cual sirena en el mar, la una en la otra, están 
juntos toda la noche sin estarlo. 
Increíble. 
 
Por la mañana, ella no puede con su cuerpo, que no ha pegado ojo en toda la noche, él 
aunque la noche anterior solo durmió una hora, tampoco ha podido conciliar el sueño. 
Allí están, cada uno en su habitación. Pensando cada uno en el otro.  
Les martillea la cabeza, pero no es de dolor, tienen un dolor en el estomago, pero no es 
de hambre, es un dolor grato, como si en él revolotearan mil mariposas a la vez, como 
los mil kilómetros que los separan, o como él dice, la hora y media de avión. 
Los dos van a su trabajo, los dos sonríen todo el día, los dos se sienten raros, su mente 
no les deja llevar a cabo las tareas que cada día hasta el de hoy, han llevado sin ningún 
problema, se sienten morir de amor y solo desean estar juntos, abrazarse, y tenerse el 
uno al otro. 
Están vivos, lo notan y desean estarlo toda la vida que les queda por vivir. 
 



Segunda noche, después de hablar por teléfono cerca de 3 horas, diciéndose lo que 
piensan, lo que sienten, lo que desean, vuelve la noche. 
 
Ella toma su pastilla, que hace un año dejo de tomar para dormir, pues nota que esa 
noche vuelve a estar con los nervios de punta, y necesita dormir, la noche es larga, debe 
descansar para estar bien en el trabajo a la mañana siguiente. Le hecha de menos, como 
si algún día lo hubiese tenido.  
Quiere su abrazo, aquel que tanto él quiere darle, quiere su cuerpo al lado, aquel que 
nunca ha tenido, y que él también desea poner a su alcance. 
 
Revoltijos de pensamientos andan por su cabeza, lo nota cerca, lo nota al lado, lo nota 
encima, le quiere, le está queriendo, no solo es el deseo es el amor, hecho deseo lo que 
le produce esas sensaciones que ella se ve incapaz de explicarle, cuando le envía su 
mensaje por la mañana. 
Sin embargo, él sabe bien lo que le sucede a ella, porque a él también le sucede, y sin 
más se lo escribe en otro mensaje, hacer el amor, eso es lo que los dos desean, lento, 
profundo, besos, rozarse los cuerpos, y penetrarse el uno en el otro, para llegar a ser un 
solo cuerpo. 
La excitación que les supera, están a flor de piel, se sienten cerca, no se pueden mirar 
pero se ven, no se pueden rozar, pero se tocan con pensamientos, y estos se unen como 
desean unir sus cuerpos algún día. 
 
Sus mentes están distintas, solo esperan él llamarla, ella que la llame. Y cuando suena el 
teléfono su cuerpo tiembla como las hojas de un árbol en un día ventoso. La 
conversación es la misma, te quiero, deseo estar contigo, no entiendo lo que pasa pero 
me gusta sentirlo, y así se pasarían horas, pero él debe seguir trabajando, la llamada se 
corta. Ella espera oír pronto el sonido del teléfono para poder oírle su voz otra vez, le 
encanta su voz, su risa de niño malo, sus palabras, le ha robado el corazón y el 
entendimiento, porque realmente no entiende nada. 
 
Estos dos días se han pasado canciones de amor, que les conducen a ellos dos, ella sabe 
que el día que puedan verse, tocarse, besarse perderán la noción del tiempo y del 
espacio, pero que importa si es eso lo que de verdad desean. 
 
Y es que el amor es símbolo de la eternidad. Elimina todo sentido del tiempo, destruye 
todo recuerdo del principio, y anula todo temor de un final. 
  
Ya no queda nada detrás de ellos, los malos recuerdos se han esfumado en sus vidas 
como se va la tormenta cuando el aire se la lleva. Ahora solo existe él y ella. 
¿Como les responderán las personas de sus respectivas vidas cuando lo sepan? ¿Cómo 
harán para lograr estar tan juntos como desean estar?  
 
La vida es una caja de sorpresas, ahora ella y él están sorprendidos, no creen lo que les 
pasa, sin embargo no lo juzgan, solo lo viven intensamente, porque lo que sienten es 
amor verdadero. 
Y nunca llegas a conocer la verdadera felicidad hasta que encuentras el amor verdadero. 
 
Ellos creen haberlo encontrado. 
 
 



Han  pasado solo tres dias de e-mails, llamadas y mensajes románticos y excitantes. 
Su ilusión por verse se hará realidad pronto. Lo saben. 
Los nervios están a flor de piel, son como adolescentes que descubren por vez primera 
el amor, solo que ellos ya tienen camino andado. Por sus vidas ya han pasado otros 
amores, que no se quedaron. Será que el destino les está ayudando, puesto que siempre 
todo ocurre por una razón, lo que les ocurrió en el pasado también de alguna manera les 
ha hecho conocerse y quererse. 
 
¿Existen las vidas pasadas?, ¿las almas gemelas?, pensamientos que les embargan de 
ilusión a los dos. ¿Se conocieron ya antes? ¿Por qué se preguntan esto? Porque desde el 
principio, todo les es conocido, les gusta casi lo mismo, porque cuando iban a borrar su 
perfil de la web de contactos, se encontraron y les nació en su alma, un rayo de luz. 
 
Son dos personas, con afinidad múltiple, compatibilidad mutua, con una conexión 
especial que les une eternamente. 
Los dos no saben realmente que les está pasando, él decide no tratar de encontrar el 
porque, ella se desvive tratando de entenderlo, ahí radica su afinidad oculta, en un 
apunte de locura que hace que su corazón este vivo, como nunca antes lo había estado. 
Rebosan felicidad por todos los poros de su piel, admiten que se han enamorado, sin 
conocerse, una foto, unas palabras, frases cortas que abren sus corazones sin darse 
cuenta, te quieros, mi cielo, cariño mío… 
 
Se conocen bien, y quieren compartir muchas experiencias intensas, quieren acercarse 
sentimental y emocionalmente. De hecho ya están cerca, en sus pensamientos. 
Han experimentado sin querer, una energía frenética, que su corazón deja de latir, o late 
muy rápido, una sensación que se transmite por toda su piel, y otras manifestaciones 
emocionales y físicas que manifiestan la intensidad de su deseo interior de estar juntos 
para siempre. 

Amor al primer encuentro virtual. Han nacido unos sentimientos en los dos que les ha 
creado un lazo amoroso. Es como si se hubieran amado en otra vida. Tienen una atadura 
espiritual, que no quieren deshacer jamás. Él tiene el presentimiento de un futuro feliz 
como pareja. Están a merced de las circunstancias, pero quieren dominar la situación, 
estando juntos. 

Aún desconocen parte de ellos, el lenguaje corporal, el manejos de las situaciones, el 
contacto visual, las expresiones faciales, sus actitudes, el vestuario, el estatus 
económico y social, la aparición de sus rasgos de carácter, pero no, no pasa nada, él la 
conoce bien, eso dice y eso demuestra cuando le cuenta lo que él cree de ella. Da en el 
clavo en su ultima llamada, la de hoy, la que acaba de suceder. Y le cuenta su visión de 
futuro, juntos, arreglando la casa, juntos, en un cine, juntos de viaje, juntos al fin y al 
cabo, eso es lo único que les importa a los dos.  

Son adictos uno del otro, son su droga mutua, es la droga del amor, la que se desliza por 
sus cuerpos, por sus venas, por cada poro de su piel, la que insiste en que se deben 
tocar, besar, abrazar, la que hace que se quieran con locura. 

Han adquirido madurez, y sin embargo la vida les presiona hacia su amor sin fin. Y 
ellos quieren que sea así, lo necesitan. 



Todo empezó hace 30 años, todo empezó por un sitio web catalogado como red social 
destinado a que los usuarios creen perfiles o accedan a perfiles creados por otros 
usuarios, desconocían de su existencia entre ellos, y sin embargo se enamoraron, se 
encontraron, se juntaron, vivieron una vida feliz juntos. 

Nunca demostraron enfado, se quisieron siempre como ese 16 de febrero que se 
conocieron, siempre hicieron el amor como el primer día, nunca les fallo la confianza 
del uno con el otro. Nunca más tuvieron tristeza en sus vidas. Lo tuvieron todo porque 
tenían lo más importante, el amor puro. 

Se les paso el miedo a dar explicaciones porque ya nada había que explicar. Hicieron 
felices a todos los que les rodeaban, porque con su felicidad inundaban el corazón de 
todo aquel que estaba cerca, familia, trabajo… 

Y hoy, aunque no lo saben, los dos abrazados, duermen su ultima noche juntos, se han 
ido para seguir estando juntos en el cielo, cerca de las estrellas, tocando las nubes y 
empezando una nueva vida otra vez, porque ¿que es morir?, sino que nacer de nuevo en 
otro lugar… 

 
 
 


